Experimentação em ciências naturais e sua importância na formação de alunos do ensino fundamental by García Viviescas, Aura Ximena & Moreno Sacristán, Yineth Alejandra
Ilustración: Marco Giovanni Salazar García
LA EXPERIMENTACIÓN EN LAS CIENCIAS 
NATURALES Y SU IMPORTANCIA EN LA 
FORMACIÓN DE LOS ESTUDIANTES DE 
BÁSICA PRIMARIA
Experimentation in the Natural Sciences and its 
Importance in the Training of Primary School Students
Experimentação em ciências naturais e sua 
importância na formação de alunos do ensino 
fundamental
Aura Ximena García Viviescas* 
Yineth Alejandra Moreno Sacristán**
Fecha de recepción: 25 de mayo de 2019
Fecha de aprobación: 30 de noviembre de 2019
Resumen
En este artículo se reflexiona sobre la importancia de la experimentación en la enseñanza de las ciencias naturales, a través del 
análisis de los planteamientos de diferentes autores. Dicha reflexión exterioriza la necesidad de implementar prácticas experimentales 
en el aula, especialmente en el nivel de educación básica, donde las habilidades de curiosidad y observación se configuran como 
un elemento clave en la articulación de lo biológico y lo social. En este proceso subyace la observación detallada del fenómeno, 
la construcción de preguntas, el planteamiento de una hipótesis, su comprobación y la “artifilización” del objeto de estudio, 
acompañada de los propósitos del maestro en la enseñanza. Por lo anterior, la experimentación se configura como un mecanismo 
por el cual el estudiante se convierte en el protagonista de su aprendizaje y sujeto consciente de las relaciones que él establece 
con su entorno.
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This article reflects on the importance of experimentation in the teaching of natural sciences, through the analysis of the approaches 
of different authors. This reflection externalizes the need to implement experimental practices in the classroom, especially at the 
basic education level, where curiosity and observation skills are configured as a key element in the articulation of the biological and 
the social. Underlying this process is the detailed observation of the phenomenon, the construction of questions, the formulation of 
a hypothesis, its verification and the “artifilization” of the object of study, accompanied by the teacher’s aims in teaching. Therefore, 
experimentation is configured as a mechanism by which the student becomes the protagonist of his learning and a conscious subject 
of the relationships he establishes with his environment.
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Resumo
Este artigo reflete sobre a importância da experimentação no ensino de ciências naturais, através da análise das abordagens de 
diferentes autores. Essa reflexão externaliza a necessidade de implementar práticas experimentais em sala de aula, principalmente 
no ensino fundamental, onde as habilidades de curiosidade e observação são configuradas como um elemento-chave na articulação 
do biológico e do social. Subjacente a esse processo está a observação detalhada do fenômeno, a construção de questões, a 
formulação de uma hipótese, a sua verificação e a “artifilização” do objeto de estudo, acompanhada dos objetivos do professor no 
ensino. Portanto, a experimentação é configurada como um mecanismo pelo qual o aluno se torna protagonista de seu aprendizado 
e sujeito consciente das relações que estabelece com seu ambiente.
























































































































Hacer de la experimentación una plataforma de conocimiento 
contribuye a un camino en la imagen de la ciencia. La manera 
de presenta los experimentos no debe ser solamente descrip-
tiva o narrativa para reforzar el papel de las teorías, sino que 
debe avanzar hacia la caracterización de experimentos que 
involucren problemáticas y que tengan una riqueza conceptual 
en sí mismos (vida propia), crear necesidades donde el expe-
rimento ‘hable’ y se comunique, crear situaciones específicas 
donde la naturaleza se ‘despliegue’ y muestre comportamien-
tos, esto es, hacer de la experimentación una actividad huma-
na en el sentido de Hacking. 
(García y Estany, 2010) 
Introducción
La educación en el siglo xxi se enfrenta a nuevos desafíos, 
fruto de una sociedad en constante cambio y transforma-
ción, por lo cual, la escuela ha de formar sujetos capaces de 
comprender y dar explicaciones a situaciones problema en 
su contexto; por supuesto, esto requiere de una transfor-
mación radical en la forma tradicional de enseñar Ciencias 
Naturales, donde evidentemente hay una prevalecía sobre 
desarrollo de contenidos, conceptos y terminologías por 
encima de las practicas experienciales. En este sentido, 
la educación en Ciencias debe fomentar en los niños y 
jóvenes “la posibilidad de vivir en carne propia el proceso 
mismo de investigar el mundo” (Furman, 2016, p. 32).
En particular, el conocimiento científico se construye a 
partir de la experimentación, el cual “es un proceso que 
lleva a la comprobación de fenómenos naturales a tra-
vés de diferentes técnicas y procedimientos, transfor-
mándolos en principios o leyes a lo largo de los siglos” 
(Canizales,et ál., 2004, p. 26); de tal forma que implemen-
tar prácticas experimentales en el aula es un gran reto para 
los maestros, porque implica aproximar a los estudiantes 
a la forma como se consolida dicho conocimiento.
En primer lugar, la experimentación trasciende de la 
observación, porque ofrece la posibilidad de estudiar los 
fenómenos naturales con mayor exactitud, profundidad 
y significación; además, posibilita la manipulación de 
variables y el estudio del fenómeno a partir del análisis 
de datos y el comportamiento de este, mientras que la 
observación “estudia el curso natural de las cosas […] 
en este caso no se alteran las condiciones naturales del 
fenómeno” (Carvajal, 2011, p. 46). En segundo lugar, las 
clases de Ciencias Naturales en la escuela primaria deben 
favorecer que los niños y jóvenes expongan y discutan 
sus explicaciones respecto a su entorno. En tercer lugar, 
el alumno debe pasar de la aceptación a la construcción 
de conocimientos científicos a partir de la comprensión 
de lo natural y así poder intervenir en ella.
Por último, la experimentación como camino a la proble-
matización de fenómenos concretos de la naturaleza, sin 
importar que las actividades experimentales que se realicen 
para la enseñanza de las Ciencias Naturales tengan diferen-
tes objetivos y alcances —todos de manera subsecuente—, 
parten de la curiosidad como parte fundamental de la expe-
rimentación, porque permite explorar un fenómeno natu-
ral; formular preguntas, tratar de resolverlas, confrontar los 
resultados que permitan al estudiante desarrollar un pro-
ceso de interpretación y construir nuevas explicaciones a 
los problemas cotidianos y, al final, generar nuevas pregun-
tas, que serán un elemento clave para seguir construyendo 
conocimiento científico en el aula y, en suma, contribuir 
en la resolución de situaciones problema a partir de acti-
vidades de experimentación por parte de los estudiantes.
La relevancia de la experimentación 
en la enseñanza de las Ciencias 
Naturales
En primera instancia, se precisa acerca del papel de la 
observación en la experimentación escolar. La observa-
ción se entiende como la experiencia y el conocimiento 
del mundo sensible que posibilita el establecimiento de 
relaciones e interpretaciones del fenómeno natural estu-
diado, esto requiere de la variación de las causas o deter-
minante del objeto de estudio, es así como se constituye la 
experimentación (Repositorio Educación, 2012). Sin ir más 
lejos, cuando un estudiante aprende acerca de la caída de 
los cuerpos en un plano inclinado y desarrolla una obser-
vación activa en el estudio del fenómeno inicia un proceso 
de experimentación, porque incidentalmente varía las con-
diciones de los cuerpos para comprender su naturaleza.
En efecto, la experimentación en el estudio de las ciencias 
es la base estructurante de los fenómenos naturales. Para 
explicarlo, se tomará como referente los aportes de Gar-
cía (2009), para el cual “construir experiencia es llenar de 
sentido una actividad en la que la práctica es un medio de 
constante reflexión sobre el fenómeno abordado” (p. 34); 
es así como el experimento se consolida como una estra-
tegia indispensable para estudiar los fenómenos naturales 
en respuesta a los intereses del investigador, ya que esto 
aporta seriedad, validez y rigurosidad en la comprobación 
de sus hipótesis. En efecto, los científicos han podido dar 
respuestas a fenómenos naturales que antes sería casi 
imposible explicar a través de la experimentación.
En la Edad Media ya se reconocía de forma generalizada 
la importancia de los experimentos, pero solo hasta la 
segunda mitad del siglo xvi Galileo Galilei busca una 
planificación para su desarrollo […] al crear unos pro-

































































Sin duda, para Galileo la experimentación constituía el eje 
central del método científico, partiendo de un enfoque 
teórico en el planteamiento de la técnica y en la elabora-
ción de datos experimentales que apoyaron los descubri-
mientos de tan ilustre personaje.
En definitiva, el experimento tal cual como hoy se conoce 
es “un proceso riguroso, constante, planificado y de 
confrontación necesario para la construcción de cono-
cimiento científico” (Tamayo, 2004, p. 76), así es como, 
el experimento ha ganado status a lo largo de los siglos 
y se constituye como un mecanismo veraz en las diná-
micas de la ciencia.
La experimentación cobra gran relevancia en la com-
prensión del mundo circundante de forma clara y veraz, 
posibilitando la construcción de conocimiento científico; 
porque implica
utilizar mecanismos que aíslan el fenómeno en estu-
dio, reproducir muchas veces el curso del proceso en 
condiciones fijadas y sometidas a control para final-
mente de forma planificada, variar y, buscar diferentes 
combinaciones con el objetivo de obtener el resultado 
buscado. (Tamayo, 2004, p. 24) 
A partir de lo anterior, es válido afirmar que las Ciencias 
Naturales avanzan en la medida en que se generan nuevos 
conocimientos a partir de la experimentación constante 
y rigurosa de un fenómeno en particular. Por otro lado, 
posibilita el ir más allá de la observación, porque examina 
con detalle el fenómeno o situación problema eviden-
ciada en la naturaleza y también construye una interpre-
tación y explicación sólida acerca de lo observado.
En conjunto, se puede decir que la experimentación es 
indispensable en la enseñanza de las Ciencias Naturales, 
por cuanto vincula la observación y el experimento para 
constituir explicaciones sobre un sistema de hechos visi-
bilizados en un fenómeno natural. Aunque los fines de la 
observación radican en estudiar el curso natural del fenó-
meno y el experimento en la manipulación de las varia-
bles, los dos convergen en un mismo fin: la comprensión 
de la naturaleza.
Al mismo tiempo, la experimentación, al permitir el aná-
lisis detallado de los hechos y el acercamiento al cono-
cimiento científico, vislumbra en los aprendices las con-
diciones naturales del fenómeno, las consecuencias de 
su alteración e impacto sobre el mismo, además de la 
formulación de soluciones coherentes con la realidad de 
sus contextos; es así como a partir de este mecanismo, los 
estudiantes identifican con mayor claridad la aplicación 
de las ciencias en la resolución de problemas cotidianos.
En otras palabras, lograr que el experimento adquiera un 
valor significativo que promueva situaciones, que permita 
explorar, que genere una estrecha relación entre el experi-
mento y el experimentador, debe ser uno de los objetivos 
primordiales de este tipo de estrategias en el aula. Pero la 
noción que se tiene del experimento tiene otro valor que fue 
adquirido con la corriente positivista, su papel ha sido com-
probador, verificador o falseador de teorías, el cual ha per-
manecido por muchos años, reduciendo así la importancia 
del experimento en la construcción del conocimiento.
Para explicarlo claramente, la función de la experimen-
tación en la enseñanza de las Ciencias Naturales no tiene 
como fin comprobar la teoría o eliminar las ideas de la 
mente, sino más bien una evaluación constante de las 
explicaciones generadas, buscando coherencia entre la 
idea expresada y los hechos (Adúriz et ál, 2011); para ello 
consideramos que los estudiantes deben partir de un aná-
lisis de los fenómenos naturales a estudiar, lo que implica 
a su vez una observación detallada, el registro de datos, la 
lectura y contraste del conocimiento propio con el de otros 
autores, la comprensión de su contexto, el planteamiento 
de explicaciones y por último la búsqueda de soluciones al 
problema explorado. Estos elementos en conjunto cobran 
sentido de la experimentación en el aula, al brindar herra-
mientas a los niños y jóvenes, para ensamblar el conoci-
miento científico escolar en vía de actitudes científicas 
que evidencien impacto positivo frente a los procesos de 
formación en ciencias en esta etapa del desarrollo escolar.
La experimentación en la escuela y 
su papel en la educación primaria
En este apartado se plantean los interrogantes: ¿cuál es 
la importancia de la experimentación en la enseñanza de 
las Ciencias Naturales para el nivel de básica primaria? y 
¿por qué es importante la experimentación para compren-
der la causa de los fenómenos naturales abordados en la 
educación básica?; con el propósito de dar respuesta a las 
preguntas anteriores, es necesario esbozar la necesidad de 
abordar las formas como se enseñan las Ciencias Naturales 
y las posibilidades que ofrece la experimentación en el aula.
La enseñanza de las Ciencias Naturales que se ofrece en 
“la mayoría de los casos se trata de una enseñanza rígida, 
exhaustiva y repetitiva, en lugar de creativa e inventiva” 
(Rodríguez, 2007, p.7); lo anterior puede surgir como res-
puesta a un proceso de enseñanza mecánico, donde los 
fenómenos naturales son abordados desde lo teoría y 
poco desde la práctica, dejando de lado en muchas oca-
siones, la experimentación y con ello el desarrollo de des-
trezas procedimentales necesarias para la comprensión y 
























































































































Las repercusiones de la casi nula experimentación traen 
como consecuencia que los estudiantes, aunque repitan 
un contenido, pocas veces puedan construir su propio 
conocimiento, obligándolos a cimentar un concepto 
errado de las ciencias y provocando la asimilación de con-
ductas memorísticas que dificultan la interpretación de 
los fenómenos estudiados en el aula, la poca formulación 
de preguntas en torno a su contexto y, por consiguiente, 
las posibles respuestas desde las ciencias.
En contraste con el desarrollo de prácticas de tipo memo-
rístico, hay maestros que desarrollan en sus clases activi-
dades que fomentan destrezas científicas, es así como “las 
clases de Ciencias Naturales deben ser un espacio para 
que los niños y jóvenes expongan y discutan sus preguntas 
y explicaciones respecto a lo que ocurre en su contexto” 
(Oñate, 2016, p. 28). Una clase de Ciencias Naturales que 
propicie la duda y el cuestionamiento construye el sen-
dero hacia la búsqueda de explicaciones que impulsen la 
relación del niño con el medio natural de manera armó-
nica y responsable. De igual forma, puede incentivar en 
los estudiantes interés por la búsqueda de explicaciones 
de su contexto y, seguramente, esto llevará a la construc-
ción de conocimiento.
Desde los planteamientos señalados, el valor educativo del 
estudio de las Ciencias Naturales no radica en un apren-
dizaje memorístico, sino cuestionable y capaz de trans-
formar la realidad de los estudiantes, porque “…pocas 
experiencias pueden ser estimulantes para el desarrollo de 
las capacidades intelectual y afectivas de los estudiantes, 
como el contacto con el mundo natural y el despliegue de 
sus potencialidades para conocerlo…” (Canizales, et ál., 
2004, p.9); las cuales parten de una observación superficial 
de la naturaleza y posteriormente van generando mayor 
interés y curiosidad en los niños y jóvenes.
En el nivel de educación primaria se pretende que los 
estudiantes, según Mora, et ál. (2002)
desarrollen la capacidad de pensar y resolver problemas 
[…] desarrollen en los niños el potencial creador […] pro-
mover en los niños el trabajo de aprender haciendo para 
descubrir, redescubrir y así construir el conocimiento […] 
promover el desarrollo de una actitud científica en los 
niños […] facilitar la comprensión de conceptos cientí-
ficos, principios y fundamentos teóricos de las Ciencias 
Naturales, con la finalidad de que el niño sea capaz de 
comprender los fenómenos naturales del entorno que 
afectan directamente su vida cotidiana. (p.21)
En consecuencia, las Ciencias Naturales deben propiciar 
la construcción de conocimientos, y estimular en los estu-
diantes la capacidad de aprender de forma autónoma, 
dejando de ser un agente pasivo para convertirse en uno 
activo; sujeto capaz de modificar y transformar su entorno 
positivamente para su mejor desarrollo dentro de una 
sociedad determinada.
La modificación y transformación del entorno por parte 
de los estudiantes, implica que las Ciencias Naturales sean 
abordadas en el aula como un conocimiento que interpela 
la realidad y que constantemente está en construcción. En 
particular, cuando el maestro diseña e implementa una 
metodología basada en procesos de experimentación, 
es probable que se facilite el aprendizaje de los conteni-
dos a través de su problematización; entonces el docente 
acompaña al estudiante en la construcción de su propio 
conocimiento, a partir de la observación activa del con-
texto donde están inmersos.
Hoy, la perspectiva a la que se da lugar cuando se habla 
de la enseñanza de las Ciencias Naturales consta no solo 
de “la comprensión y uso de conceptos, principios, leyes, 
modelos y teorías” (Oñate, 2016, p.6); sino también, de 
“que los estudiantes aprendan ciencias, a partir de la uti-
lización de la experimentación como el principal camino 
que les permite adquirir conocimientos de una manera 
más sólida” (Pedrinaci, 2012, p.7).
Por lo anterior, es necesario precisar la diferencia entre 
experimento científico y trabajo práctico experimental, ya 
que los objetivos de cada uno son diferentes; por un lado, 
el experimento científico: tiene como propósito consolidar 
conocimiento científico. Mientras que el trabajo práctico 
experimental: busca generar un proceso de comprensión e 
interpretación de los fenómenos naturales. El experimento 
científico y el trabajo práctico experimental se encuen-
tran directamente relacionados con la experimentación 
y la construcción de conocimiento (Canizales et ál., 2004).
En contraste con lo anterior, revalorando la importancia 
que tiene el experimento en la constitución y el desarrollo 
científico, recientes estudios históricos y filosóficos de las 
ciencias han resaltado una visión integral de la actividad 
científica a través de la cual se asume que la experimen-
tación y la teorización, no solo son dimensiones equipa-
rables (Hacking, 1996; Ordóñez, et ál., 2002) sino también 
interdependientes, por lo cual es necesario hacer una 
reflexión sistemática sobre el rol que tiene la actividad 
experimental en la construcción del conocimiento, no solo 
científico sino en su enseñanza en la escuela.
En relación con el experimento científico, este es aquel 
que “involucra la manipulación intencionada de una 
acción para analizar sus posibles afectos dentro de una 
































































además de ser un estudio en el que se controla y se 
manipula deliberadamente una o más variables inde-
pendientes que inciden en un fenómeno para analizar 
las consecuencias de esa manipulación sobre una o 
más variables dependientes dentro de una situación de 
control para el investigador. (Baptista et ál., 1994, p. 80)
Contrario al experimento científico, el trabajo práctico 
experimental se refiere a las actividades de enseñanza de 
las Ciencias Naturales en las que los estudiantes han de 
utilizar determinados procedimientos para reproducir un 
fenómeno o analizar una parte del mundo a estudiar (Leite, 
2001). Estos trabajos prácticos experimentales implican la 
articulación de diferentes tipos de actividades, mediante 
un enfoque integrado en el que la teoría y la práctica se 
tejen de manera simultánea (Del Carmen, 2010).
A fin de subrayar la experimentación investigadora, tiene 
por condición la variación de las condiciones del objeto 
de estudio, para aprehender relaciones o dependencias y, 
de esta suerte, comprobar o rechazar hipótesis; mientras, 
que la experimentación escolar se realiza con fines didác-
ticos, para consolidar conocimiento y formar en Ciencias 
Naturales. (Repositorio Educación, 2012).
Eventualmente, el experimento escolar se realiza con dos 
propósitos: el comprobatorio y asertorio, este sucede con 
posterioridad a la explicación, distinto del experimento 
con base en inferencias que sucede previo a la expli-
cación, donde el docente y el estudiante intercambian 
ideas e interactúan en el análisis y problematización de 
los fenómenos naturales, en búsqueda de alternativas de 
solución a las mismas.
Luego de clarificar las diferencias entre el experimento de 
tipo investigativo y escolar, es posible afirmar que la experi-
mentación en la enseñanza de las Ciencias Naturales cobra 
importancia, ya que es “una estrategia práctica donde el 
alumno pone en juego los conocimientos adquiridos, ade-
más de permitirle explorar, observar, analizar, concluir y 
crear sus propias hipótesis, desarrollando así habilidades 
relacionadas con el pensamiento analítico, crítico, crea-
tivo y reflexivo” (Aragón, 2011, p.7); en otras palabras, una 
ciencia contextualizada capaz de darle sentido, significado 
y explicación a la realidad de los estudiantes.
Brevemente, la experimentación en la enseñanza de las 
Ciencias Naturales faculta a los estudiantes a desarrollar 
habilidades científicas como la de describir los hechos 
observados, argumentar, socializar y crear nuevos cono-
cimientos en los cuales los estudiantes contrasten el 
marco de referencia propio con los autores y el análisis 
crítico de los mismos. Estas actividades permitirían la 
consolidación y construcción de nuevos conocimientos y 
la aplicación de lo aprendido. Por ejemplo, como cuando 
se ponen de manifiesto las leyes del movimiento al apli-
carle una fuerza a una silla para cambiarla de posición 
generando movimiento y cambiando su estado de iner-
cia, la explicación de este fenómeno dentro de un sistema 
de ideas sencillas consolidaría el conocimiento escolar y 
práctico del estudiante.
Propósitos y alcances de la actividad 
experimental
La actividad experimental es fundamental en la ense-
ñanza de las Ciencias Naturales, da la adquisición de 
herramientas primordiales para la construcción del cono-
cimiento científico en los estudiantes; la experimenta-
ción en el aula tiene como propósito principal favorecer 
la comprensión y apropiación del conocimiento cientí-
fico, lo cual se ha convertido en uno de los mayores retos 
contemporáneos de los maestros. Una de las metas fun-
damentales para la formación en Ciencias Naturales en 
la escuela, consiste en procurar que los estudiantes se 
aproximen progresivamente al conocimiento científico, 
tomando como punto de partida su conocimiento natural 
del mundo y fomentando en ellos una postura crítica que 
responda a un proceso de análisis y de reflexión continua 
y cada vez de mayor complejidad (Peña, 2012).
Lo anterior involucra al maestro en tanto, planifica e 
implementa rigurosamente actividades experimentales 
en el aula que vinculan la exploración, la observación 
activa e interacción de los estudiantes con su entorno 
cotidiano mediante situaciones y experiencias de fácil 
ejecución; con certeza, los aprendices, desarrollan una 
mejor competencia en la interpretación y comprensión 
de los fenómenos naturales y los procesos involucrados 
en su estudio, así pues, potenciando el desarrollo del pen-
samiento científico escolar.
Por otra parte, es necesario señalar que los maestros y los 
estudiantes tienen acceso a otros medios de información, 
no solo en el plan formal que se imparte en la escuela, 
sino a través de medios como la televisión, los vídeos, las 
revistas, el internet, por lo que poseen mayores elemen-
tos para poder dialogar, argumentar y discutir acerca de 
los fenómenos naturales y de los adelantos científicos 
que se están generando en la actualidad (Alegría, 2013), 
pero que implican un escenario capaz de discutir y deba-
tir lo cotidiano con los conocimientos escolares. Ante esta 
transformación de los actores educativos, los profesores 
de educación básica (preescolar, primaria y secundaria) 
deben poseer conocimientos relacionados con la ciencia 
y desarrollar estrategias metodológicas y didácticas para 
promover en el alumno la adquisición de habilidades y 
























































































































entorno, ya que esta curiosidad e interés científico les 
ayudará a comprender el mundo natural. Dada la proble-
mática y el reto de la enseñanza-aprendizaje de las Cien-
cias Naturales, se hace cada vez más necesario propiciar 
diferentes estrategias didácticas para relacionar las expe-
riencias de la vida cotidiana con las temáticas propias de 
los currículos, con el fin de facilitar dicho proceso y en el 
cual los trabajos experimentales cobran gran relevancia.
Tomando como referente a Caamaño (2003), se proponen 
cuatro tipos de trabajos experimentales que se llevan a 
cabo en el aula:
• Experiencias: actividades prácticas que con su 
realización se pretende obtener una familiarización 
perceptiva con los fenómenos naturales.
• Experimentos ilustrativos: establecen una apro-
ximación cuantitativa o cualitativa al fenómeno, 
permitiendo interpretar este, así como mostrar 
una relación entre variables o ilustrar una relación.
• Ejercicios prácticos: actividades diseñadas para 
aprender determinadas destrezas o procedimien-
tos. Pueden ser para el aprendizaje de procedi-
mientos o destrezas o para ilustrar o corroborar 
una teoría.
• Investigaciones: actividades dirigidas a desarrollar 
un problema teórico o práctico a través del diseño 
y la realización de un experimento, evaluando los 
resultados de este. Existen dos tipos principales 
de investigaciones: una para resolver problemas 
teóricos y otra para resolver problemas prácticos.
En la enseñanza de las Ciencias se abordan situaciones 
problema desde diversos referentes, por lo cual el propó-
sito y alcance de la experimentación también varía, y es el 
maestro el encargado de guiar el proceso de enseñanza a 
partir de los desarrollos y habilidades que pretende favo-
recer en los estudiantes la construcción del conocimiento 
científico en situaciones cotidianas, de tal forma, que los 
alcances de la actividad experimental, no solo favorece la 
formación en un campo de conocimiento, sino las formas 
como la ciencia lo construye, trata de dar explicaciones y 
aproxima a los estudiantes a los fenómenos naturales, a 
partir de unas condiciones controladas que ofrecen res-
puestas a situaciones concretas.
Para recapitular, lo más significativo de las actividades 
experimentales propuestas en el aula, más que sus obje-
tivos, radica en la posibilidad de que los niños y jóvenes 
avancen en sus explicaciones, por lo cual es fundamental 
que el maestro plantee actividades de aprendizaje a través 
de la experimentación, ya que permite cuestionar a los 
participantes y los impulsa al estudio de los fenómenos 
naturales, donde la experiencia personal es el vehículo 
donde inicia la curiosidad y desemboca en el deseo de 
buscar explicaciones, además de favorecer las transforma-
ción de la realidad a partir de diversas formas de abordar, 
comprender y tratar de dar solución a problemas cotidia-
nos; es decir, una ciencia que no solo construye conoci-
miento escolar, sino que aporta en la construcción de 
explicaciones y es un agente transformador de la realidad.
La experimentación como camino a la 
problematización de fenómenos concretos 
de la realidad
La problematización de los fenómenos concretos de la 
realidad parten del deseo y de la intención de compren-
der y descubrir algo que fácilmente no es abordable, de la 
exploración de un fenómeno, de las técnicas para hacerlo 
accesible y del aprendizaje acerca del mismo.
Tras explicar brevemente los criterios de la problematiza-
ción de los fenómenos naturales hay que centrarse en la 
curiosidad, ya que esta es clave en la experimentación y 
permite la construcción del conocimiento científico escolar.
El aprendizaje implica en la mayoría de las ocasiones el 
interés para que este sea significativo y transformador, 
además inicia en lo que es cercano a los sujetos, de mirar 
y observa el contexto; la curiosidad es un instinto innato 
que permite a los seres humanos explorar el mundo que 
lo rodea…posibilitando el conocimiento de su entorno y 
favoreciendo el aprendizaje (Pérez, 2016). En efecto, se 
configura como el principio del conocimiento escolar al 
manifestar los deseos por descubrir explicaciones a las 
preguntas surgidas desde tal o cual experimento; como 
se demostró en la investigación desarrollada por el neu-
rocientífico Charán Ranganath: “la curiosidad prepara al 
cerebro para el aprendizaje y la memoria a largo plazo” 
(Vargas, 2018, p. 25). Tomemos el caso de un estudiante 
observador e inquieto por el hallazgo de respuestas sobre 
un tema de interés particular que podría ser —¿Por qué 
el agua y el aceite no se mezclan? —, esta pregunta al ser 
motivada por el interés del estudiante estimula la formula-
ción de preguntas, la indagación del fenómeno particular, 
la observación detallada del objeto de estudio, el desarro-
llo de experimentos para comprobar lo que otros dicen y la 
explicación del fenómeno a partir de sus interpretaciones, 
dando apertura al aprendizaje del niño.
En suma, la curiosidad puede despertar interés científico 
en los estudiantes permitiéndoles comprender el mundo 
natural que los rodea, además de desarrollar la habilidad 
de argumentación y reflexión con los compañeros acerca 
































































como resultado aprendizajes significativos y por ende 
duraderos. De hecho, Alegría (2013) en su trabajo de grado 
de maestría en Docencia de las Ciencias Experimentales 
y Exactas, La exploración y experimentación del entorno 
natural: una estrategia didáctica para el aprendizaje de 
las Ciencias Naturales tiene como objetivo principal el 
reconocimiento, investigación y la experimentación del 
entorno natural como estrategia didáctica para mejorar 
los procesos de enseñanza-aprendizaje de las Ciencias 
Naturales. En esta investigación se diseñaron e implemen-
taron guías didácticas para lograr el aprendizaje signifi-
cativo de los contenidos científicos de los grados quinto 
y sexto grado del Colegio Limbania Velasco de Santander 
de Quilichao (Cauca), en el cual se concluye que los niños 
mostraron mayor interés y curiosidad por la temática de 
los líquenes, planteaban muchas preguntas, se formula-
ban hipótesis, tomaban muestras, clasificaban, tomaban 
fotos y al final de la jornada participaron en el análisis de 
todo lo observado, llegando a la conclusión de que los 
líquenes son bioindicadores, a partir del hecho de que los 
estudiantes pudieron observar gran variedad y cantidad 
de líquenes de diferentes formas, tamaños y colores, lo 
que les permitió concluir que al haber tantas especies de 
estos seres vivos en el ecosistema estudiado, los niveles 
de contaminación en la zona no eran tan altos, puesto que 
los líquenes pueden sobrevivir a este tipo de condiciones 
en diferentes contextos (Alegría, 2013).
Condensando lo expuesto, se puede afirmar, que la curio-
sidad ofrece al estudiante la posibilidad de construir 
esquemas de pensamiento complejos acerca de los fenó-
menos observados con detalle. Claro que la formulación 
de preguntas y la motivación que el docente desarrolle 
sobre las mismas contribuye en la consolidación de sus 
explicaciones; no obstante, la experimentación en con-
junto con los dos elementos en mención es la amalgama 
que contribuye en la problematización de fenómenos 
concretos de la realidad, consolida el conocimiento cien-
tífico escolar y, por tanto, el aprendizaje significativo.
Adicionalmente, en la etapa inicial de aprendizaje es 
indispensable motivar y mediar las preguntas formuladas 
por el estudiante, pues esto contribuye en la comprensión 
del mundo que los rodea; así mismo, el cuestionamiento 
de las realidades es el punto de partida para avanzar en la 
consolidación de explicaciones y la comprensión de los 
fenómenos naturales. Con igual importancia, tenemos 
que “la experimentación y modelización de un fenómeno 
en el aula permite a los estudiantes construir unas prime-
ras explicaciones, y así estos avanzan en la construcción 
de su conocimiento para dar explicaciones de lo que ocu-
rre en su entorno” (Canizales, et ál., 2004, p.7). Las fallas 
y los errores en la experimentación no son un fracaso, 
sino nuevas oportunidades de reflexión y aprendizaje en 
el aula; son una aproximación a la comprensión del fenó-
meno en estudio por parte de los estudiantes y en el cual 
el maestro orienta dichos procesos.
Sin duda, la aplicación de estrategias y acciones en corre-
lación con la experimentación aplicadas por el docente 
generan acercamiento hacia los fenómenos naturales de 
una forma pertinente; para reiterar, esto implica el estable-
cimiento de la relación entre el contexto de los estudiantes 
y las prácticas experimentales, dado que el entorno es el 
lugar en donde surgen las preguntas fruto de la curiosidad 
del estudiante y es este el punto de partida para aproxi-
marse al fenómeno investigado por medio de la experimen-
tación. Así pues, “en la enseñanza de las Ciencias Naturales 
es necesaria la experimentación como estrategia metodo-
lógica para acceder al conocimiento; permitiendo que los 
estudiantes puedan entender la naturaleza de su entorno y 
asimilar mejor los conceptos” (Rivera, 2016, p.17); en otras 
palabras, existe una estrecha relación entre el contexto y las 
preguntas que se suscitan en los estudiantes.
Por otro lado, la confrontación de los resultados de la 
experimentación desarrolla en el estudiante un proceso 
de interpretación y construcción de nuevas explicacio-
nes a los problemas cotidianos, que son el resultado de 
la curiosidad preliminar, al iniciar la búsqueda de posi-
bles explicaciones y de la experimentación para finalizar 
con nuevas preguntas, que serán un elemento clave para 
seguir construyendo conocimiento científico en el aula.
Es necesario señalar por un lado, que el conocimiento 
científico escolar contribuye en la resolución de situacio-
nes problema donde la experimentación juega un papel 
fundamental en la construcción de explicaciones y del 
surgimiento de nuevas inquietudes; la enseñanza de las 
Ciencias Naturales sin los problemas —entendidos como 
“cualquier situación prevista o espontánea que produce, 
por un lado, un cierto grado de incertidumbre y por el 
otro, una conducta tendiente a la búsqueda de su solu-
ción” (Perales, 1993, p.170) —, dejaría de ser ciencia en la 
medida en que se haría estática, negando su naturaleza 
dinámica de preguntarse y de buscar posibles soluciones 
a los fenómenos circundantes.
Por otra parte, se encuentra el papel fundamental de los 
docentes como agentes que orientan los procesos de 
aprendizaje de los estudiantes, quienes a su vez tienen 
la responsabilidad de desarrollar ejercicios práctico-ex-
perimentales que respondan a las necesidades propicia-
das en su contexto; en este sentido, estos dos actores se 
conciben como agentes activos en la consolidación del 
conocimiento escolar que responda a las situaciones pro-
























































































































Para concluir, es necesario resaltar, que la experimenta-
ción en la escuela, especialmente en la formación inicial 
(básica) de los estudiantes es fundamental, debido a que 
se puede potenciar el aprendizaje de los niños a partir del 
afianzamiento de la curiosidad innata y la capacidad que 
tienen de asombrarse, y que al parecer se va perdiendo 
a medida que se avanza en los años escolares; por lo 
cual se convierte en una ventaja en la enseñanza de las 
Ciencias Naturales. El maestro puede favorecer el pro-
ceso de aprendizaje a través de trabajos experimentales 
cuyo adyacente sea la observación activa, las preguntas 
e hipótesis, la artificialización de fenómenos naturales y 
la búsqueda de soluciones a situaciones cotidianas y, a su 
vez, el desarrollo de las habilidades científicas de descrip-
ción, argumentación, análisis, apropiación y aplicación 
del conocimiento científico para interpelar la realidad y 
transformarla; por último, comprender la ciencia como 
un conocimiento que se construye a partir de situaciones 
cotidianas sin respuestas aparentes donde los estudiantes 
son los protagonistas en la construcción de sus nuevas 
explicaciones.
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